
C'rUica ele arte ?9 

fren tarse el pintor a las tierras suyas. t;erras de tan ta fuerza 

cósmica, entonces su emoción creadora se desborda y las t�las 

tienen algo más que colores y líneas. Así sucede en los paisajes 

del al ti plano. Larraín los ha captado con la plenitud de su ta­

len to pie tórico. En es tas atormenta das y dramáticas visiones 

de la naturaleza su espíritu se solidariza con el motivo· como 

en una extraña fusión racial. El cielo es inmenso, es el cuadro 

en su totalidad. La mancha siena de los edihcios dan la escala 

de aquel ingente paisaje lunar y parecen aplastados por el peso 

del cielo. El ho1nbre no es aquí nada. En las dos manchas del 

cuadro, menguada armonía dual de rojo y azul. el hombre des-
, 

aparece para dar mayor grandeza desolada al paisaje. Larraín 

ha sabido captar esta grandeza co� sus ojos., en los que tal vez 

hubo un cierto atavismo cuando miraron hacia adelante para 

domeñar la luz del altiplano. 

Un paisaje de Córdoba es también una admirable 
. 

c1rcuns-

tanciación con la naturaleza. 

En sus retratos libres hay dos visiones graciosas y bien 

logradas de dos cabezas infantiles. Del novelista Mariano La­

torre expone un esbozo afortunado de parecido y muy den tro 

de la entonación psicológica del gran escritor chileno. En otros 

retratos parece haber llegado a lame.n ta bles, pero ne-cesarias 

cop.cesiones. Señalemos _también la admira ble Naturaleza muerta.

Es Larraín P,eró un pintor a quien su Ínquie�ud artística y 

su conoc1m1ento de los clásicos no impide una expresión muy 

personal. 

Un libro sobre Eduardo Manet 

J uli.o Rinaldini. el crítico argentino de arte. ácaba de pu­

blicar un bello libro sobre el maestro francés Eduardo Manet. 

La obra. no por su brevedad deja de ser aleccionadora sobre lo 

perecedero y frívolo de ciertos juicios emitidos con despreocu-
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pada y fácil super�cialidad. La hgura del autor de Olirnpia sir­

ve de manera cabal a esta revisión de los gustos y de las reac­

ciones de quienes no supieron intuir lo que había de genial en la 

obra de los artistas predestinados a marcar una estela hacia el 

futur�. 

• Eduardo Manet está situado en esa encrucijada espléndida

del arte francés en donde se tropiezan las más d1sín-1aes y con­

tradictorias teorías estéticas. pero e.n cuyo lugar de incidencia 

el arte oficial �o puso su plan ta. Este mismo arte. que más tar..; 

de había d� perecer lamentablemente en el olvido. ignoró a 

Manet y juntó a Manet a todo el grupo de los iinpresionistas. 

Sólo un hombre. y. Rinaldini le hace j�sticia .. cuya gloria em­

pieza a palidecer. tuvo la admirable in tuición del len�uaje pe­

renne que hablaban las obras de Mane t. Ese hombre fué Zola. 

Zola n� llegó. sin embargo. sería demas_ido pedir. :1 comprender 

a Cézanne y creyó hasta �l final de su vida en el fracaso del 

pintor de Aix-en-Provence. Teófilo Gau tier .. que tan águdamen .. 

te supo ver a Goya. fracasó en su estimativa sobre Mane t. 

Del libro de Julio Rinaldini sale la :figura de Manet limpia 

de aquel aire de superficial parisinismo que los crí�ico� tradicio­

nales le han dado.· Si Manet fué un dandy, despreocupado y hasta 

poco_ profundo en la apreciación de los f�scos problemas de la 

cultura ello poco importa en el juicio determinativo y final de 

eu pin tura. Parece que también se ha exagerado un tan to en 

aquella apreciación pe):orativa, porque un hombre que estuvo· 

junto a los impresionistas. comprendiendo 1� que este movi­

miento tenía de renovador y que supo tomar .de los españoles 

lo mejor que había en ellos. no puede .ser ta:chado de no sentir 

el acuciamiento de los problemas de la estética. Afirma Rinal­

dini. y la afirmación es cierta a mi en tender. que la parte de 

frivolidad que había en él y su gusto de los aspectos amables 

de la vida, constituyeron un elemen_to útil en su pintura. Vemos 

cómo aquella ·aíirmación ligera de críticos como Pa:ul Colín .se 

vuelve contra quien la esgrimió. 
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El paso de este pintor por el impresionismo fué de lo más 

escueto y breve. Supo ver Manet Ja ]i_mitación que había en 

esta escuela, porque había aprendido de los españoles y de los 

primitivos que la luz y el color siendo mucho. no es todo. Rai:a 

Rinaldini: el ,autor de Naná es un naturalista de espíritu y de 

procedimiento. Lo admirable es que supiera prescindir de la 

angostura del taller para llevar su pintura al aire libre y_ la ex:" 

presión « pleinarismo» alcanza eón él todo su signihcado. Sale 

armado de sus bártulos en busca· de la naturaleza, no para pin­

tar paisajes, sino para llevar a 1a amplitud de la campiña el 

' tema de hombres y de mujeres. como su Almuerzo sobre la hier­

, ba tan combatido por los críticos de la época. 

Ese na turali:smo hace de él �n ideal punto de conexión, el 

enlace de las nuevas ,escuelas pictóricas con los clásico�. Y ex­

pbc a. en cierta medid a, la a hrm ación del autor del libro. cuan­

do dice que «los caracteres formales de la pintura de Manet· 

ea tan de terminados po:r; las exigencias de la representación» . 

porque el tema influyó poderosamente sobre las obras de los

grandes maestros del pasado. Manet realizó au6 obras con la 

disciplina temática tradicional. aplicando la sensibilidad moder­

na: pinta. pues. El balcón y el Almuerzo, el Fusilamiento- de

/Vf aximíliano y En la barca, dentro de una entrega casi. total a 

la ortodoxia de ·la composición del tema. pero todo ello dentro 

de la -vibr�ción luminosa. envuelto en la luz· por contraste de 

tono5. Creo yo que es la suya u.na pin tura de enlace� lo es en 

la n1edida en que Manet deriva de Gaya. E� español recogió 

la herencia de los venecianos en los estertores de Tiépolo y lan­

zó su mensaje en formas inéditas fundidas a lo anterior. hacia 

la pintura. del futuro. Manet supo tombién escrutar el genio de 

los clásicos y dando a su arte nueves- alientos lo viVi6có para 

imprimirle caracteres de perm.anencia. 

Rinaldini dice de la importancia precursora que alcanza su 

pin tur:a: ... «franqueó el camino a los que después del im pre-



sionismo retomaron (la palabra es bastante fea) el problema de 

las rela.ciones de las formas del dibujo con las libertades del 

color. En !os resultados alcanzados por esos artistas es donde 

mejor puede verse el valor de las anticipaciones de Manet>. 

El libro de Julio Rinaldini está escrito con sencillez que 

no excluye el planeamiento de los problemas estéticos que surge 

con la obra de este gran francés. La editorial <{Pos.eidón» h·a 

hecho del volumen una pequeña joya ·biblípgráhca. 
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